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QUIENES nos gusta la montaña 
hemos soñado con extensas 

J cordilleras de altísimas cumbres 
jscaladas, con extensos glaciares y 

•ampos de penitentes alternados con 
paredes de sólida roca, rodeadas de 
infinitas pampas y desiertos de arena 
multicolores f abrazadas por quebrac 
profundaspor cuyos leéhos corren 
arroyos serpenteantes, arroyos de 

\s ae 
arenas 
lebradas 
ren 

prístinas aguas que agregan vida a los 
alrededores. Si le sumamos una población 
escasa pero de buen corazón y amigable, 
flora y fauna de interesantes 
características y misteriosos restos 
arqueológicos salpicados por doquier a la 
par de antiquísimas leyendas salidas de la 
noche de los tiempos, habremos hecho 
una descripción de la Cordillera 
sanfuanina. 
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Ya el hombre prehistórico reverenciaba 
la Cordillera pues a sus pies conseguía su 
alimento mientras veía con respeto sus 
picos inalcanzables. Los "ruarpes" creían 
que allí vivía su dios Hunuc Huar y junto a 
él se reunirían sus almas después de muer­
tos. Los incas no sólo adoraron los cerros 
sino que también escalaron muchos de 
ellos con fines netamente religiosos dejan­
do como test imonios ruinas y templos, 
además de diversos objetos entre los cua­
les se destacan figurillas de personas y lla­
mas hechas de oro, plata o valvas marinas. 
El sacrificio del cerro El Toro constituye el 
sacrificio más alto del planeta. 

Durante la Colonia se tejieron numerosas 
leyendas de tesoros y lugares encantados. 
De ser ciertos estos relatos, bastaría con 
cavar en cualquier lugar para hacerse rico. 

Habría de pasar mucho tiempo para que 
el hombre volviera a fijarse en las altas 
cumbres, pero con otros propósitos. Qui­
zás los primeros fueron buscadores de 
tesoros impresionados por las leyendas, 
luego les siguieron los encargados de 
marcar el límite con Chile. Tendremos que 
esperar hasta la década de los 30 para ver 
la primera expedición deportiva, integrada 
por polacos. Sólo después comienzan a 
ser regulares las ascensiones y exploracio­
nes, especialmente a cargo de sanjuani-
nos agrupados en el Club Andino Merce-
dario (CAM) y en el Centro de Investiga­
ciones Arqueológicas de Alta Montaña 
(CIADAM) Pero aún queda mucho por des­
cubrir y hay cantidad de montañas y cordi­
lleras enteras esperando ser holladas por 
el pie humano. 

Cerro el Toro (6.160 m). 
(Cinco ascensiones) 

DESCRIPCIÓN DE NORTE A SUR 

El Potro 

Si comenzamos a hacer un rápido vista­
zo de la Cordillera sanjuanina, empezando 
por el Norte, justo en el límite entre La 
Rioja, San Juan y Chile encontraremos una 
inmensa mole glaciada. Es el Cerro El Potro 
(5.879 m) primero ascendido por los incas y 
el cuál sólo ha ten ido una ascención 
moderna realizada por la célebre cordada 
Sergio Gino Job, Edgardo Yacante y Anto­
nio Beorchia Nigris el 4 de diciembre de 
1971. Esta montaña posee un notable aisla­
miento pues está rodeada por innumera­
bles montañas aún desconocidas, las cua­
les forman un extenso macizo. Sólo es 
posible llegar aquí mediante una agotadora 
marcha de acercamiento a través de yer­
mos desiertos. 

San Guillermo 

Inmediatamente al sur nos topamos con 
la Cordil lera de San Gui l lermo, la cual 
sigue formando el l ímite con Chile. El 
Nevado de los Tambillos (5.795 m) posee 
un bello glaciar rematado por una cumbre 
redondeada. También aquí se nos adelan­
taron los incas, dejando interesantes testi­
monios. La primera ascensión moderna fue 
obra de una expedición dirigida por Anto-

Quebrada en la Cordillera de Agua 
Negra, acceso natural a las cumbres 
de la zona. Aquí hay un ecosistema 
todavía sin alterar 

nio Beorchia en diciembre de 1969. La 
mayor altura es el Cerro El Toro con 6.160 
m, que saltó a la fama en 1964 cuando 
Antonio Beorchia y Erico Groch descubrie­
ron la hoy llamada Momia del Cerro Toro, 
con su notable ajuar. El joven de unos 18 
años fue sacrificado y ofrendado a la mon­
taña. Hoy se puede contemplar, al igual 
que la mayoría de los objetos descubiertos 
en las montañas de la Provincia, en el 
Museo Arqueológico de San Juan. Uno 
queda muy impresionado por la buena 
conservación de las facciones y por la 
expresión de su cara. El Toro posee una 
cumbre secundaria o Norte de 6.046 m, gla­
ciada a diferencia de la principal. El cercano 
Nevado de Las Palas aún no ha sido ascen­
dido. 

Casi en el centro de la Cordillera sanjua­
nina se alza la triangular cumbre del Cerro 
Las Tórtolas (6.100 m) siendo realmente un 
volcán. Su posición un tanto cercana per­
mite ser relativamente frecuentado. Los 
objetos incaicos descubiertos se encuen­
tran depositados en un museo chileno. A 
sus pies se extiende el mítico Valle del 
Cura, rico en oro, explotado sucesivamente 
por indígenas, jesuítas y multinacionales. 
Según la leyenda, en las noches de luna 
llena aparece en la cumbre del volcán un 
plato de oro macizo, en el cual bailan los 
fantasmas de los indios; también parece 
ser la morada del mitológico pájaro Allican-
to, devorador de oro y plata. Hacia el este 
se yergue la poderosa Cordillera de Colan-
güil cuyas cimas exceden los 6.000 m y es 
prácticamente desconocida. (1) 

(1) Ver Beorchia A "El último seismM",en Pyre-
naican.2 182 (1996) 
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A N D I N I S M O E 

Paso de Agua Negra. 

La región del Paso de Agua Negra es 
muy pintoresca. El punto de partida es el 
tranquilo pueblo de Las Flores, cerca del 
cual están las conocidas Termas de Pis-
manta. El camino internacional corta la cor­
dillera siguiendo el curso del Arroyo de 
Agua Negra l legando al paso que se 
encuentra a una altura considerable (4.779 
m). Este paso fue usado por la columna de 
Cabot, auxiliar de San Martín en la Campa­
ña Libertadora de Chile. Aunque ciertas 
montañas fueron ascendidas hace varios 
años, la mayoría son vírgenes. Desde hace 
poco vienen siendo exploradas sistemática­
mente por andinistas entre los cuáles se 
encuentra quien firma esta nota. Las mayo­
res alturas son el Cerro Olivares (6.266 m) 
en territorio argentino y el Cerro Olivares 
del Límite (6.220 m) en ia div isor ia de 
aguas. El primero fue ascendido inicial-
mente por un grupo dirigido por Sergio 
Fernández el 30 de diciembre de 1965, el 
segundo sólo ha tenido ascensiones por 
chilenos, pues posee del lado argentino un 
difícil acercamiento y un glaciar con nume­
rosas rimayas. 

Sin lugar a dudas uno encuentra en esta 
zona bellísimas cumbres en su mayoría 
¡nescaladas de diferentes formas y alturas, 
con lagunas de colores azulados engarza­
dos en ellas. A sus pies se extienden petro-
glifos de misterioso trazado representando 
guanacos, pisadas de puma o ñandú, hom­
bres a caballo testimoniando a los prime­
ros conquistadores y hombres fumando 
grandes pipas, entre otros motivos. 

Totora 

Mientras nos desplazamos hacia el Sur 
sólo encontraremos lugares deshabitados y 
casi desconocidos, con cordilleras enteras 
sin explorar. Luego aparecerá el increíble­
mente bello Valle de Calingasta, con el pue­
blo homónimo rodeado de vegetación y 
habitado por gente agradable como su 
clima. Hacia el Oeste una mole nos tapará 
la visión. Es la Cordillera de la Torota con 
innumerables lagunas y pocas ascensiones 
efectuadas, entre ellas a su pico principal, 
el Cerro de la Totora (5.770 m). También 
nos veremos atraídos por la Cordillera de 
Ansilta, con siete picos principales de capri­
chosas formas terminados en glaciares, 
con morrenas y extensos lagos. Todos han 
sido ascendidos, pero el que quiera llegar 
hasta ellos deberá sortear la terrible Pampa 
de Ansilta, siendo reconfortado por la bella 
visión del Valle, el Barreal y el Observatorio 
Astronómico de El Leoncito. A sus pies se 
encuentra el sit io arqueológico de Los 
Morrillos, en cuyas cuevas vivió el hombre 
prehistórico. Momias, objetos y pinturas 
rupestres son su testimonio. 

Mercedario 

El techo de San Juan es el magnífico 
Cerro Mercedario (6.770 m). Cuarta monta­
ña de América domina desde su alto trono 
en la Cordillera de la Ramada, la más cono­
cida de la Provincia. Su característica forma 
llamó la atención de los incas, siendo luego 
ascendida por la ruta Norte por la fuerte 

expedición polaca de 1934. La ruta de la 
pared Sur fue abierta mucho después por 
los japoneses en la década de los 70. Los 
polacos fallaron en la que quizás sea la 
más bella de las montañas sanjuaninas, el 
Pico Polaco (6.000 m). Esta pirámide de 
hielo y roca fue ascendida en 1958 por E. 
Yacante y A. Biorchia luego de no poco 
esfuerzo y sufr imiento. Los cer ros La 
Ramada (6.410 m) La Mesa (6.200 m) y 
Alma Negra (6.120 m) son también muy 
interesantes; fueron conquistados por los 
polacos del 34. El Valle del Colorado, al pie 
de estas montañas, está matizado con 
bellos colores. Siguiéndolo se llega al Salto 
del Arroyo Frío, una inigualable cascada 
de agua desprendida desde los capricho­
sos glaciares. Lugar de partida es el Puesto 
de Gendarmería Nacional de Casas Amari­
llas, un antiguo casco de estancia. Por aquí 
pasó una columna de San Martín en procu­
ra del Paso del Espinacito, al sur de la 
Ramada, en su camino hacia Chile. Los 
objetos rescatados del Mercedario pueden 
verse en el museo de San Juan. 

En el extremo sur sobresale el inmenso 
Aconcagua (6.959 m) destacándose muy 
encima de la Cordillera de los Penitentes. 
Hasta esta montaña se llega desde San 
Juan siguiendo el Arroyo de los Indios. 

Así hemos recorrido a vista de pájaro 
esta inigualable sucesión de montañas. Lo 
único que falta es decidirnos, llenar la 
mochila y dirigirnos hacia allí. • 

Olivares Sur (5.900 m). 
(Primera ascensión) 
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Cartografía 
Desde el Potro hasta el Mercedario hay mapas 

nuevos y exactos del Instituto Geográfico Mil i tar 
Argent ino a escala 1:100.000 y 1:250.000. Al sur 
del Mercedario los mapas no son nuevos ni muy 
exactos. 

Aprovisionamiento 
En la c iudad de San Juan se pueden conseguir 

t odo t ipo de a l imentos de buena cal idad, c o m ­
bustible y hasta material de montaña. 

En los pueblos pequeños encontraremos sólo 
ciertos al imentos. 

Equipo 
Material para lugares calurosos y para mayor alti­

tud, equipos para frío. Es recomendable llevar botas 
dobles, crampones, etc. pero generalmente no se uti­
lizan por debajo de los 6.000 m en ciertas zonas. Sí 
son imprescindibles en el invierno austral. 

Transporte 
Barato desde San Juan a los pueblos del Norte 

(Rodeo, Las Flores, etc.) llave de entrada de los maci­
zos circundantes y a los pueblos del valle de Calingas-
ta, entrada a La Romada y Ansilta. Luego se puede ir a 
pie o alquilar muías y un guía (baqueano). 

Restricciones 
No se debe pagar n ingún royalty, no hay nin­

gún t ipo de restricción. Se deben dejar los datos 
en Gendarmer ía Nac iona l (Policía de Frontera 
Mi l i tar izada) para cua lqu ie r even tua l i dad . Son 
muy amables y hasta pueden brindar alojamiento 
y comodidades a los visitantes. Si se les custodia 
el documento hasta su partida no debe ser causa 
de alarma, es un procedimiento normal . 

Para más datos escribir al autor:Marcelo 
Scanu-Palacios 300-1617 General Pacheco-Pro­
vincia de Buenos Aires-Argentina. 
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